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de la regencia aAumíeron el poder y decretaron la dísolució;1.de 
la alta corte, condenando á sus miembros á la nuhdad poht1ca 
para siempre. . , 

Monseñor Labastida se alzó terrible como los ponttfices de 
la edad media, y anatematizó a\ gobierno provisorio declarán
dole fuera de la comunión catóhca toda vez que prestase su 
apoyo á las leyes de la república. . 

Los dos triunviros se conformaron con la excomumón, en 
cuanto á Bazaine perteneciendo á la servidumbre de los Bona
parte, sabe que aón á los mismos pontífices les arranca de la 
silla de San Pedro cuando se oponen á los soberanos que cuen
tan con ejércitos de mar y tierra. 

P!o Vil fué llevado por un despojo por Napoleón I ~ ;Fon
tainebleu, muriendo el desgraciado pontífice en el más mJusto 
de los destierros. , 

Hoy Napoleón III se ~rostema delante de Pío IX para re-
cibir la bendición apostólica. . . 

Es de temerse que se conserve en esa actitud _cr1strnnisma 
delante de la Prusia, que imp~lsará má~ tarde á V:1ctor Manuel 
á la ciudad Eterna como capital del remo de !taha. 

En estos mom¡ntos de crisis lleg-ó Maximiliano á tomar 
las riendas de su imperio. Todas las miradas se fi_ja_ron e~ el 
archiduque, sin sospechar cuál sería su marcha_ admmistrativa, 
aunque él hab!a iniciado el principio democrát1~0. 

Estalk.ron las ambiciones, los puestos p~bhcosfueron_ asal
tados lo• ascensos se repartieron :on profusión, y el erario es
taba ~entenciado á morir de inanición. 

El empréstito era un po~eroso atractiv?, las eml;lresas 
más descabelladas se improvisaban para pedir subvención Y 
apoyo pecuniario al gobierno, sin descubrir P?r entences que 
Napoleón III se había hecho pagar algunos millones por cuen-
ta de la expedición intervencionh1ta. . 

Al César francés nada podía negársele; una orden de retira-
da era la decapitación del imperio. . 

Sin recursos y con un ejército prestado, no podía prolon-
garse mucho la situación. . 

Los más ilusos no se engañaban sobre este punto, y se d~s
ponian á prepararse para _el momento en que l_l!g~se el té,;mmo 
fatal puesto en los convemos, en que aquel e¡erc1to dana su 
primer toque de marcha. 

II. 

Volvamos á los personajes de nuestra historia, que parece 
hemos dejado abandonados. 

La víspera de la entrada de Maximiliílno, Clara, la bell!si-
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ma •mexicana, estaba en el oratorio de su suntuosa casa; la po
bre joven rezaba delante de un Crucifijo, y gruesas lágt·imas ro
da-han por sus mejillas como gotas de rocío en el pétalo de lag 
flores. Con las manos enclavadas dirigía una ferviente súplica 
al Redentor. 

Había pasado una hora en esta postura, cuando la voz 
de su padre la sacó de su éxtasis doloroso. 

-Hija mía, Clara. 
-Padre, ¡,qué me quiere8? 
Levantóse la infelice niña, y sin decir una palabra, se arro

jó sollozando en brazos de su anciano p1>dre. 
Aquel hombre que había encerrado en su hija única todo el 

amor de sn vida y la felicidad de sus postreros días, recibió 
una impresión dolorosa al ver la angu~tia de Clara, 

-¡.Qué pasa? la dijo con ternura, tú no has llorado jamás, 
vo sólo te he enseñado á reir, á ser dichosa, ¿no es verdad? ...... 
pero tú tienes algo, hija mía, ..... vamos, no será nada; seréna
te, yo no soy tu padre, soy tu amigo, tu hermano ...... háblame, 
siento que se me parte el cor,¡zón ...... 

Y el pobre anciano rompió á llorar como un muo. 
-Lo vas á saber, padre: yo he hecho mal en ocultarte mi 

corazón, cuando siempre ha sido trasparente para tí. ..... tenía 
miedo, no quería molestarte. 

-¿Miedo tú? no, Clara; mi cariño es toda expansil\n, el re-
traimiento es una ofensa. 

-- Pues bien, hace uu año que•amo con delirio á un hombre, 
El anciano llevó sus manos al corazón. 
-Sí, le amo, padre; pero hay algo ~uperior á este amor, ¡y 

es la vergüenza l 
-¡La vergüenza! 
--Sí, hay un anatema sobre las que involuntariamente 

amamos á un invasor. 
El padre de Ulara buscó apoyo porque Je fa ltban las fuerzas. 
--Tú, continuó la joven con excitación, has enjendrado un 

horror invencible á los franceses en tus relatos de la invación 
en España. Las impresiones de la niiíez son indelebles, sí pa
dre; :lespués mi odio se ha aumentado con los crímenes y aten
tados cometidos en mi país ...... pues bien, continuó !después de 
un momento de silencio, he visto á uno ne esos hombres que 
ayer maldecía, y Dios ha cambiado en amor todo aquel odio 
que mi alma guardaba como en un sagrario; ha recibido la 
primera impresión como la luz primera de la juventud. 

- ¡ Esto es horrible! exclamó el anciano. 
-Padre, perdóname, yo no he hecho nanea más que obede-

certe; pero hoy no tengo valor para oponerme á este tc>rrente 
que amenaza sumergir mi exi~teocia entera. 
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visto en la imprenta el discurso del prefecto político, Villar y 
Bocanegra, y es no documento curiosísimo: i<1 autoridad hace 
un batunillo, um, rerda,Jera en,:.i,la~a con el Cerro del Tepe
vac y el Departarneuto del Valle, la Virgen de Gu:l!lalupe, Luis 
Felipe, los indios, Zumárraga lo; mexic,inos, Napoleón III, 
las mejoras .nateriales )' el rey de los belgas, que no lo enten, 
dería nadie, excepto una persona, el señor Fa¡ardo. 

SS. ,\UI. tornaran un refresco en la Colegiata, donde los 
abrumarán á briudis los canónigos. Oespué:i emprenderán su 
marcha á la capital. 8eñoref, ~1éxico se presentará ataviada 
como una novia, llevara todas sus galas de fiesta, todo su lu
jo de los días grandes. 

Las puertas de palacio tienen unos arcos dorados de gusto 
raro; los balcones unos cortinajes de mucho costo a la nar.ión 
y muy poco intrín~eco. Sobre catla una de las puertas hay un 
retrato de Maximiliano, me parecen muchos retratos para un 
Rolo individuo, siu contar con los que el clero ha colocado en 
los altares del lado <le la epístola. 

, Los edificios públicos están suntuosamente adornados, y 
todas las calles del tránsito llenas de flores, cintas, colgajos, 
candiles y gallardetes. 

En la Plaza de A1·mae, cerrando la entrada de la calle 
de Plat,iros, se levanta un arco que no está mal; por supnes· 
to que está dedicado al emperador, hoy todo se le dedica, 
absolutamente todo: hay en el Progreso unos pavos á la 
Maximiliauo que trascienden á veinte cuadras, y unos "pas, 
telones" imperialus que dan ganas de ...... pero adelante. 

El arco es de orden romano: cuatro columnas lo sostie
nen y en los intercolu mnios!•e descubre en relieve la alegoría de 
las ciencias y las artes; yo era de parecer que se pusiera una 
alegoría de Saligny cuando negó su firma en los tratados de 
la Soledad. 

-Se prohiben los paréntesis, dijo Clara. 
-Sobre el cornisamiento hay no friso .donde van repre-

sentadas en bajo relieve la comisión de Mirnmar y la junta 
de Notables: 

Los cuadros son preciosos: fig6.renst• ustedes que á un pin
tor se le antojase trasladar (, un lienzo á todos los concurren
tes a la misa de "doce y cuarto," y tendremos idea del subli
me pensamiento que s~ desarrolla en el arco triunfal. 

Mi barbero, que !ué miembro de la Asamblea, va á recla
mar por qué no se eucuentra en el bajo relieve. 

Sobre el fri,o, r¡ue sirve como de zócalo, se levanta gigan 
tesca la estatua de otro emperador, es decir, otra estatua de 
Maximiliano; Á. su derecha tiene la figura que representa la 
"J;;quidad" y á la izquierJa la "Justicia," con razón dicen 
que lu. ju ,ticia es un cero il la izquierda. 

, Un poeta ha escrito unos dísticos que se ha11 colo~ado ar
t1sticamente en el arco susoilicho, y que pueden oon todo y ar
co arder en un candil; dicen así: 

El soberano la Nación diri!!'e 
La ley gobierna, la justicia ~ige. 

Por base el. trono á la justicia tiene. 
Y en la equidad y el orden se sostiene. 

Estos ve_rsos adolecen de lógica: era oece;:ario que las pa
labras "eqmdad" y "justicia" estuvieran en el verso, y e] poe 
ta las plantó, COf1?.º en p~lacio los tres retratos de emperador. 
, -Caballero, dt¡o el senor Rodríguez, no ha dejado usted 

t1tere con cabeza. 
-Después de lo dicho, no nos queda m,'ts que oir los ripi

ques atronadores, las salvas de artillería, los cohetPs inferna
les Y el vals d?l, Beso, sin contar con los gritos deFcompasa
d_os de lo~_poltr.1as secretos y de los niños de las escuela~ muni
cipales. St á esto .se agregi, un discurso del señor J!'ajardo 
que tanta tentación le cansa! 

I 
-Mas me ~ausa su bija, que es IJellísima nunca io-ualando 

<J presente, senor1ta. ' 0 

-Gracias por la galantería. . 
d -No debe usted privarse de esta diversión, porque no to , 

1 
os los d!_as se veu entrar en:peradores; eu cambio nunca se 

es ve ~ahr, porque lo hacen a horas excusadas. · 

1 
-Siempre el rmsmo, dijo Don Alfonso tiene usted una 

engua rayada. ' 
-Lo que siento es no pertenecer Á la nobleza por ue 00 

coácdrrtremos á Ia_s intrignillas_de la corte: estoy seg!rn que 
~ ~ e cuatro senoras han sonado con la Pompadour y la 
mamtenou. 

-Está usted esta noche insufrible. 
;,:-La señora Doña Canuta ya se juzga una Montes an· 

efl P<tJaro que llevaba la noche pasada indicaba que va á h~ce; 
uror en la corte de los austriacos. 

Clara no pudo contener la risa. 
-Era un pavo de Indias, dijo el andaluz de esos ue us-

ted asegura que hacen trufados á la Maximiliano. q 
-Vamo§ de murmuraciones, amigo mío. 

.. -!Je "lgo han de servir los prójimos, y sobre todo las pró 
¡1mas. • 

-Esa sefiora es respetable. 
zas p Dcbí_adserltlo plor su e<lad, pero ..... .la verdad no tengo foer• 

ara 10 u ar a después de lo del pájaro. 
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r r t di¡· 0 el andaluz, van 
-Como los austria~os son i_ata is ii . do de esa seiíora; 

á. desconfiar del porvemár. e~ ;;e:!f :aü~;: 
van á creer que e, un P ·1ª10 0 

v. 

. . r . o del año de gracia de. 1864, 
Al día s1¡¡-mente, 1_2 ged d umMéxico los señores archiduque 

entraron en 1a noble cm ª Ae t . · á ocupar el antiguo tro
Maximiliaoo y Carlota de us rm, 
no de Moctezuma. 

CAPITULO UNDECIMO. 

LA MO:-ITAÑA. 

I. 

'bJ' estaba envuelto en la derrota 
El ejército de la Repu tea taban á la orden del día, Y 

más completa; las de!~cc1odnes e\os campos de batalla Y su
los atriotas eran asesma os en 
b' pal patíbulo en las crnclades. 

ta~El espectáculo ero bo_r~~:1!º\a prensa enzalsaba al inpe· 
La Europa cantaba vic~ ' d los mexi~'l.nos. 

. rio, y se cubría con fl~~es lf !!ri~~~a \ornaba grandes ventaja~ 
Entretanto, la Umon b clan esfuerzos supremos, herót• 

sobre los confederados, que a resa 
cos, para lo?rar su ddesalat1~t~!c~~pmexi~ana estaba en el Ca-

El termometro e · 
pitolio. . . d J á, z se hab'an re!ngiado en la!I 

Los restos del e¡ército e u 1.en ti·egüa ~ los invasores. 
h , una guerra s1 t 

montañas y acian .bl de Michoacán eran los p~rape os 
Las sierras macces1_ es los defensore, de la Repúohca. . 

que la naturaleza ofrecui á, h ta Zitácuaro, foco de la m-
Los franceses avan~,iron as r ue tras de cada roca 

aurrecció~, no s!n pér~iia ~:rfü~~6S:iie1de donde hacía fuego 
se esco11d1a un grupo. g h d las venta¡·as del terreno. 

l ·go aprovec an o • 
sobre e enemt , Id· d del pueblo ca1a en mano• 

C11ando uno de aquellos so a, os 
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de los franceses, duraba su vida lo que dilataba el acto de fu
silarle á no ser en los grandes combates en que se les perdona
ba la vida. 

No pasaba un sólo día sin un encuentco, una emboscada, 
un albaw, una derrota ó cualquier incidente sangriento. 

II. 

El coronel Eduardo Fernández, después de la toma de 
San Luis, se había dirigido con un grupo de valientes á, ese 
benemérito Estado de Michoacán, donde habfa más probabi
lidad de éxito en la¡¡ operaciones mistares. 

Aquellas montañas son el asilo de la libertad y la fuente 
inagotable del patriotismo. 

Martíne1. y Quiñones, derrotados en la Tierra Calientt, se 
habían reunido con su coronel Fernández, y campeaban por 
cuenta de la República, exponiendo día á día su existencia, ha
ciendo lujo de un valor temerario. 

Ya no era el coronel Ed11ardo Fernández aquel guapo jo
ven, eleo-aote y apuesto. Su semblante se había tornado feroz 
en aquella guerra salvaje y sin cuartel; su cútis estaba tostado 
por el sol y el aire de las montañas; sus manos se habían en
callecido; su traje estaba en girones; su sombrero, azotado 
por la lluvia y los huracanes; sólo sus armas no estaban en
mohecidas, y su caballo de batalla permanecía lozano como 
á la salida de la capital. 

Quiñones J el capitán Mart!nez tocaban á la desnudez: sus 
botas se han cambiado por huaraches, y de las camisas les 
quedaban unos girones. 

Martínez le habla robado á un cole¡dal de la catedral de 
Morelia un manteo colorado del cual se habían hecho blusas él 
y ~u compañero de campaña; pero ya las blusas tocaban á su 
último día 6 por mejor decir, ya hablan tocado á su término. 

Ese aspecto de miseria hada parecer á aquellos hombres 
como unos bandoleros. 

La vida nómade que arrastraban, había gastado hasta 
cierto punto su corazón, y ya la muerte les parecía una cu11s-
tión de voco momento. · 
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